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Es habitual en el mundo empresarial, librar los cheques comunes o de pago diferido, insertando la cláusula “cláusula no a la orden”, mediante la cual el librador del cheque persigue que la circulación del mismo, no sea conforme el régimen legal cambiario sino que se rija por las normas del derecho civil y comercial común. 
Este tratamiento particular, no implica que el cheque que lleva dicha cláusula deje de regirse por las restantes normas de la ley específica; todo lo contrario, salvo lo atinente al modo de negociación permitido, en todo lo demás ese cheque se rige por las disposiciones de la “Ley de Cheques”, aprobada por la ley 24.452.
Para el cobro del cheque “no a la orden”, si el cheque no ha circulado, basta su presentación directa por el beneficiario originario. Por el contrario, si el cheque ha circulado, ello sólo es posible conforme el esquema de la cesión de créditos, por lo que se requiere acreditar:

· El endoso del cheque, al solo efecto de legitimar su tenencia material, siendo este endoso de carácter “impropio”, atento que no cumple la función traslativa de la propiedad del crédito expresado en el título, debido a que esa transmisión solo puede producirse a través del contrato de cesión de derechos crediticios (arts. 1614 y siguientes del CCCN).
· El contrato de cesión de derechos referido, para acreditar la transmisión del derecho crediticio y la calidad de cesionario, el cual puede celebrarse por instrumento público o privado. 

· Notificación al deudor cedido (que resulta ser el banco girado), requisito que se considera cumplido con la presentación del cheque al cobro. Recordar que el librador del cheque, no es el deudor cedido; es simplemente garante del pago (artículo 11º de la Ley de Cheques).
Conviene resaltar las principales diferencias existentes entre el endoso y la cesión de crédito, como mecanismos previstos en la ley para transmitir derechos, los cuales son:
	ENDOSO
	CESION DE DERECHOS

	El endoso es un acto unilateral
	La cesión de derechos en un contrato

	El endosante es garante solidario, en caso de que el cheque sea rechazado por insuficiencia de fondos.
	El cedente, solo responde por la solvencia del deudor del crédito que se cede, si se pactó expresamente.

	El endoso no puede ser condicional.
	La cesión de derechos puede ser condicional.

	El endose no puede ser parcial.
	La cesión de derechos puede ser parcial.


Múltiples pueden ser los motivos considerados por el librador para emitir un cheque “no a la orden”, entre ellos, los más frecuentes son:

· Tener seguridad de que al cheque así otorgado será cobrado casi seguramente por el beneficiario (acreedor del mismo), dado que su transmisión puede verse desalentada, pues la cesión de derechos ordinaria, implica un mecanismo más formal y complicado que el endoso.

· Evitar los riesgos de su extravío o sustracción, cuando se remite por correo o se envía por intermedio de interpósita persona.

La cláusula “no a la orden” puede ser puesta únicamente por el librador. Si la coloca posteriormente –en el dorso- cualquier endosante, la cláusula debe considerarse como no escrita y sin valor alguno.

El cheque “no a la orden” tiene la ventaja de servir, una vez cobrado, como formal recibo de pago a favor del librador. Sirve para reforzar instrumentalmente el pago realizado por el librador a su acreedor.
Visto el mecanismo de transmisión del cheque con cláusula “no a la orden”, que trasciende el ámbito estrictamente cambiario para ajustarse a las normas de la cesión de créditos (arts. 1614 a 1631 del CCCN), va de suyo que tal modalidad conlleva que la autonomía del cheque cedido disminuya su consistencia y alcances jurídicos, dado que el librador del cheque en esos términos podrá oponer al cesionario, todas las defensas y excepciones que pudiere tener contra el cedente.

Tal efecto, se explica porque en la cesión de créditos nadie puede ceder un derecho mejor que el que tiene. A su vez, el cesionario pasa a ocupar el mismo lugar del cedente, de modo que no queda desligado jurídicamente del librador en la cadena circulatoria, pudiendo ser pasible de defensas personales que el librador pudiera invocar contra el cedente, beneficiario del libramiento del cheque.
En la transmisión por endoso, cada endosatario se agrega a sus antecesores, formando una cadena (la denominada cadena ininterrumpida de endosos).
En la transmisión por cesión, cada cesionario sustituye a su antecesor, pasando a ocupar su lugar, sin formarse cadena alguna.
Por último, resta señalar que lo expuesto, es plenamente aplicable a los cheques electrónicos (e-cheq), los cuáles se pueden librar a favor de una persona determinada, con la cláusula “no a la orden”, firmados mediante la utilización de  cualquier método electrónico que asegure indubitablemente la exteriorización de la voluntad del librador y la integridad del instrumento, la confiabilidad de la operación de emisión y su autenticación en su conjunto, siempre y cuando el mismo haya sido previamente aceptado por el titular de la cuenta corriente mediante la suscripción de una acuerdo que establezca que no podrá desconocer las órdenes cursadas confirme dicho mecanismo y que las asumirá como propias.
A su vez, tener presente que los e-cheq podrán ser endosados y/o avalados también en forma electrónica, siempre y cuando se utilicen para ello mecanismos conforme lo descripto en el párrafo anterior; y que están exceptuados de los límites de endoso establecidos reglamentariamente (1 endoso y hasta 2 endosos en los de pago diferido), posibilitando así su fluida circulación. 

Pero es necesario tener presente una limitación, como es que los e-cheq electrónicos con cláusula “no a la orden”, no podrán negociarse mediante el contrato de cesión de derecho crediticios.
Consecuentemente, es necesario conocer bien las diferencias de estos dos mecanismos de negociación y transmisión de los cheques, a los efectos de evitar riesgos e inconvenientes en materia de circulación y cobranza de las órdenes de pago instrumentadas mediante cheques. 

